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AMOR Y CIENCIA 



NicolAs.— (Comprendiendo.) Ya... 

Elisia.— Dije: talla me voy, y los resentitnientot'que se los 
lleve el aire.i Tr^ia la ilusióa de salvar al neoe, por- 
que... ya me las entiendo yo coa este condenado nul. 
(Afligida.) Pero esta vez parece que no me valdrá mi ex- 
periencia. ¡Pobre Paulina! ¡Si quisiera DÍOI...1 (Keiaen 
silencio.) 

NicoLils. —Pida, pida, hermana, que á usted no le tUceit que ao. 



ESCEN.\ II 
Los mismos.— Teresa; después Juana. 

TlIdESA.. — (Por la izquierda, coa ropa de cama.) ¿Mudamos ahora. 
laTopa de la camita? 

Elísea.— No, Teresa. lluego se verá. ¿Pero tli no has descan- 
sado? 

TsRBU, — Un par de boritas. Voy á relevar á Juana, que estará 
muerta de sueño. 

Elísea.- Aguarda. (Recogiendo las medicinas.) Llévale esto allá. 

Nicolás. —(Mirando por la derecha.) Ya sale Juana. 

Elísea.— (A Juana, que ule por la derecha.) ¿Se ha despertado 
Paulina? 

JuAMA— No, señora: ahf está (Señala por la derecha] dcscahezan- 
do un sueño en el sofá. 

Elísea. — (Bajando la voi.) Hablen bajito. No sé cámo Paulina 
retiste... Más habituada á los goces fáciles que al rigor 
de las penas, parecía incapaz de este trabajo heroico. 
Pero es madre, y con eso se dice todo. (Pauía.) ¿Y el 
nt&o? 

Juana. — Respira mejor. Ahora duerme. 

Elisba.— Ni un momento me le dejéis solo. 

Teresa,— Ahora yo. (A Juana.) Vete tú á descansar. 

Juana —(Ayudando á Teresa á recoger las medicinas.) Yo no des- 
canso. Hoy es día de guardia permanente. ¿Verdad, Sor 
Elísea? 

Elísea.— No sé... Quiera Dios que te equivoques... En fin, 
idos allá. 



• Sor Elísea.— Natalia, Varona. Nats 
chada y adusta. Viste con severa dist 
de mañana. Varona, elegante maduro 
verano. 



Varona.— (Afiaido, presuroso.) Perdone la i 
venimos más que á preguntar... 

Natalia.— ¿Es cierto lo que me ha Jicho 
agrava Cristín? 

ELisFA.—Desgra ciad amen le, no puedo des 

Natalia. — (Con (xtramos de ptna, las rnaaoi i 

Jesús,,, y Jesúsl 
Vahona. — Ya saben Paulina y usted, ya sa 
qués, que estamos á su disposicii 

Elista.— Gracias. La pobre Paulina se ha 
(Seflalando k la derecha.) ¡Qué noche 
Yo ruego í ustedes que hablen bajit 

Natalia.— {Displicente, i su marido.) Eres t 

Varona.— ¡Yo, mujer! 

Natalia — (A Elísea.) Habrá usted o(do qi 
ciuJad un médico eminentfsimo... 
falda con disimulo, indicándole que cali 
universal renombre... 

Elista.— No sé... (Varona y lu innjer se mi 
tencio.) 

NaTaf,ia.— Ha llegado, Sf. (A Virona. con sev 
bre, qué, qué quieres decirme? 

Varona.— Que hables bajito, Natalia. 

Natalia. — [Bajando la voz.) Digo que en casi 
muerte, no me fío yo de sabios más t 
Ya sabe usted, Elisea, que !a ciencia 

V AROMA. — (Repile, por miedo á su esposa, la 



Elísea.— Y obligarla á tomar algo. Está desfallecida. 

Juana.. — A nosotras no nos hace caso. Sólo á usted obedece. 

Elísea.— (Viendo venir á Pauliun.) Aquí viene. (Enlni Paulina coi 
expreú¿D de cansancio, de insomnio, de abrumadora pena. 
Vble maünii sencilla, Hegante.) Paulina, hija mta, tendrá 
que enfadarme, tendré que reñirte si no ere> rasonable. 

Paulina,— jY Solís, que no viene! 

Elísea. — Ya vendrá el médico. Espérale aquí, y no te mneTBí 
hasta que yo te lo permita. 

Paulina.— Bueno. 

Elísea.— Estos amables amigos tienen mucho gusto en acom- 
pañarte. 

.Paulina.- (A recluosa.) ¡Oh, Natalia! 

Natalia.— (Adelantándose, la besa con afectado cañfio.) Amiga del 
alma, el padecer empieza lastimando y acaba por ser 
fuente de regocijo. 

Juana. —(A Elísea.) Mándele usted que coma. 

Elisca.- Le mando que tome algo y que esté serena y confia- 
da, pues no hay peligro todavía. (Se van Elísea y Ji|ana.j 

Varona. — (Saludando á Paulina, que llega al centro, cogida dc> braM 
de Natalia.) El comer es tan necesario como el creer. 

Natalia.— No tanto, no tanto. 

Varona. — Bien: un poquito menos. (FauUaa se sienta.) 



Paulina, Natalia, Varona; después Tbresa; al ña 
de la escena SoLfs y Nicolás. 



Varona.— No pierda usted la esperanza. 

Natalia.— Dios es tan bueno, tan bueno, qne apenas le invoca 
el pecador, acude, consuela y perdona. [Entra Teresa ooa 
servicio de tí, biicocbos y tandakh: lo poae cu la mesa y 

Varona. — Dios no puede llevar á mal que usted tome algún 

alimento. 
Paulina.- (A Teresa.) Leche sola. 



'3 
pero mayor que mi maldad, con ser tan grande, es este 
castigo espantoso... Y si lo merezco, que se me per- 
done, que se me levante ta pena... Por U vida de esta 
criatura doy cuanto poseo: libertad, posición, bienestar. 
Sálvale, Señor, y llévale la juventud que disfruto, tos 
atractivos que me dble. Haz de tal una mujer repug- 
nante, asquerosa, y condéname á pedir limosna por ca- 
lies y caminos, (Varona y Natilia suspiran.) 

WlCOLÍs.— (En la puetla del fondo.) Ya entra el señor Solfs. 

Paulina.— (St levanta con prulcu.) ¡Ah! 

SoLfs.— (Entrando presuroso.) He lardado un poco... Vamos. 

Paulina.— (A Natalia y Varona.} Dispénsenme ahora. 

Varona.— lOh, sí, vaya usted! (A Solls.) Pepe, hasta luego. 
(Varona, Paulina y Solis por la detecha.) 



ESCENA VI 

Natalia, Varona. 



74a TALIA.— Insigne majadero, me has desbarrado el vestido con 
tus tirones. Y yo pregunto: ¿por qué no hemos de po- 
der decir á esta gente que ha llegado í nuestra ciudad 
el sapientísimo profesor Guillermo Bruno, esposo de 
Paulina, que de él se separó con gran escándalo el 
ano...? No sé la fecha. 

Varona.— Hace ahora seis años justos. 

74ATALIA. — ¿Por qué no ha de saber la interesante Pauliníta ' 
que su aborrecido consorte está aqu[? 

Varona.— Porque en su estado de tribulacidn, la noticia podría 
ser para nuestra pobre amiga como un tiro. Hay que 
tener caridad. 

TÍA TAL1 a.— Caridad tengo, y no me falta el sentido de los jui- 
cios de Dios. jAyl ¡Con qué soberana oportunidad hace 
cumplir en el mundo sus divinas sentencias! 

Varona.— (Bah, bahl Ya tenemos en movimiento la maquinilla 
de tu saber místico y profano. (Imita la aocióu de naover un 
manubrio.) 



Varona. — Bueno, bueno. Per 
(enemos de dar un sofc 

Natalia. — [Agria y dura.) ¡Cot 
se le corrige con las vt 
ejemplos que duelen. 

Varona. — Para eso está Dios 
lina bastante duro. 
- Natalia.— Ahora, que antes 
suerte! Dijéraae que ha 
TÍdencia Divina, y que 
glarle todas las cosos á 
ese... 

Varona.— Que era un perdidc 
hombre se despeñara ei 

Natalia.— Viene acá Paulini 
dice, y al primer guiño 

Varona.— Que es un santo. 

Natalia,— (Iraconda.) jVaront 
que tiene por suya á U) 
vinculo matrimonial. 

Varona.— Un santo relativo 1 
sarse, lo harían. 

Natalia. — Llamémosle excel 
buen caballero... santo 

Varona.— Alberto Abdalá, c< 
■n tacto exquisito, ha h 
glada, juiciosa, correcti 
Es un hombre extraord 
inmoralidad ha sabido ' 

Natalia.— Quilate allá... (Dii 
eso? ¿Cuándo has conc 

Varona.— (Con enojo íeve.) ¡N 

Natalia.— ] Moralidad! ¿Qué 

Varona.— Sin duda muy pocí 
mi profesora. 

Natalia,— (Dcipreciaüva.) Dit 

Varona.— Pídele otra cosa, q 

Natalia.— ¿Por qué? 

Varcma.— Porque toda, toda 



Natalia.— Eres nuestro hijo único: te adoramos, somos rici 

debes lucir y dar ejemplo de grandeva. 
Adolfo.— Y yo lo doy, ¿Tenéis queja de m(? 
Natalu.— Ninguna. Eres moderadiio en tus gastos, sensato 

tu conducía. 
Vaiiona. — (IMnico, con bipocresja burlona,) Te diviertes hones 

mente, discretamente. 
Natalia.— Los tieirpos que corren exigen al caballero cr 

tiano que armonice la virtud con el esparcimiento 

cito. 
Varona.— Que dé a] señorío lo que es del señorto, y á Dios 

que es de Dios. 
Natalia.— Que Sea cortés con todo el mundo, ñno con 

damas, reverente con los sacerdotes, y siempre come 

do en la palabra. 
Varón*.- Poco á poco. Para no desentonar en esta sociedi 

está obligado el niño á ciertas licencias de lenguaje ¡ 

proveerse de chistea que son la sal y el calor de nuest 

conversaciones. 
Natalia.— Eso no. 
Adolfo.— No, papá, no. Veréis... yo... naturalmente.,. Ten 

que hablar al son de todo el mundo... y cuando coló 

un chistecito, es de esos que no provocan demasiad< 

la risa. 
Varona.— Muy bien. (5ale Teresa presurosa por la derecha; co 

hacia el foro; llama á Nicolás; ésli acude; habla con él un n¡ 

Natalia.— ¿Qué hay, Ttresa? ¿Se agrava el niño? 
Teresa. — Sí, srñora. . . (Vase rápidamente por la derecha.) 
ADOLfo.— De veras me aflige. ¡No fé qué darta yo por...! 
Varona.— Y yo... 
Adolfo. — (Recordando.) ¡Ah! tengo que contaros... He viste 

Na TAI ia.— jEl marido de Pauíinal Cuenta, cuenta . 

Varona.— El sabio, el fuerte... 

Adolfo.— El gran clínico, el atrevido investigador de es 
mundos invisibles que llamamos sangre, nervios, céli 
muscular. . . Pues de facha y rostro es hombre simpa' 
co... De trato no sé... 

Varona.— Su trato es suave... como un manojo de ortigas. 



'9 

Solí $.— Inminente. Ya lo ve usted. El dííío se ahoga. 
Varoka.— Pero algún medio habrá, querido Pepe... 
Soufs.— Hay uno, si... y parece que lo ha traído la Provi- 

Natalia.— [En airo grupo, «onEtisea.) ¿Pero SolEsnose atreve...? 

Elisba.— Es un caso excepcional, peligrosísimo. 

SolIs.— (A Vaiooa •/ Adolfo.) Se puede responder de la vida de 

Cristln si interviene la mano experta, la mano firme 4el 

maestro. 
"Varona.— Y hay inconvenientes... 
Adolfo. — Ya, ya: comprendido... 
Soiis. — Consideraciones de un orden iqoral, privado, ponen el 

veto á la ciencia. 



ESCENA IX 

Los mismos. — El Mi^rqués de Abdalá, caballero de edad 
madura, de gallarda y noble presencia, barba gris. Viste 
con elegancia. Su porte y maneras revelan al procer 
opulento. 



UARQUás.— (Preiaroio.) SoUs, aquí me tiene usted. 

£oiis.— Querido Marqués, le mandé recado urgentísimo... jYa 

supondrá...! 
Marqués. — ¿Hemos llegado á una útuación de verdadera gra~ 

SoLÍs.— Estamos en un desfiladero estrechísimo: aquí la vida, 
aquí la muerte. 

Marqués.— jQué dolor! El caso es que... (Keparando ta los Va- 
ronas, que se (partan á la derecha.] Dispénsenme, no les 
habla visto. (Lea saluda rriamenle.) 

Varona.— Querido Alberto, no te ocupes de nosotros. 

Elísea.- (Llorosa, al Marqués, pasando á >a iiquierda.) El caso es 
terrible, de resultado muy dudoso. 

Marques. —Calma. (Formando gnipo á la izquierda loi trei.) No 
perdamos la serenidad. (A Solis.] Besueltamente. usted 
no se siente cipaz... 



cúlpame. Ya sabes... Que no puedo faltar i 

vas en mi lugar... 
Adolfo. —Al momento, si mami me deja. 
MarquÍS.— Varona... (Acude V*roa> presuroso. Adi 

Varona,— ¿Puedo servirte en algo, Alberto? 
M&RQUás.— Sf... En este momento biscórico, tu n 

me estorbáis. 
Varona.— Ella será la que moleste con el tufo atl 

sabiduría. 
Mahquís, — Los dos... sólo por un momento. ¿P' 

la llevas á dar un paseíto? 
Varona..— Precisa meo te ma hablaba de irnos i 

mandar alumbrar los altares de San Ant< 

Blas, abogado contra los males de gargant! 
Marques. — Vais á la iglesia; luego volvéis aquí, ; 

llevaros á Paulina á vuestra casa. 
Varo ma.— Comprendido. 
Marqués.— [Dirígew i Natalia may corté).) Njcalia. 

completamente de acuerdo con usted... Ya 

Varona... 
Natalia.— ¡Ah! sí... t|ueenlos trances de vida i 

desconfiar del poder de la ciencia , deh 

nuestras miradas á un poder más alto... 
Marquéí- Soy hombre espiritual, aunque usted 
Natalia. — jOh, sí; por tal le tengo!... Y si usted n 

le dejo con la ciencia, que éste es el pue 

Alberto, y me voy á donde pueda ser de al 

á esta familia... Vamos á reear. [K su mari 

delante. [V«se con Adolfo.) 
Varona. — (Aparte al Marqués.) Dime, Alberto, ¿qi 

abogado contra las mujeres sabias? 
Marqués.— Ese santo eres tú, Varona. Puedes ah 

mismo. 
Varona.— Tienes razón... Volveré á saber lo qui 

el sanio de mí propia devoción... Me aluml 

el fondo.) 



Paulina.— Al fin por culpa mía... pero antes fui 
El creó, con su rigor absurdo^ aquelb inc 
aquella repulsión... Se desvivía locament 
su ser el ser mfo. Quería matar en mf 
ñno, todalo'sutil, lo gracioso, lo^ue et 
cnenie alma y ornamento de la mujer... 
mos; deseábamos, yo al menos, ocasión 
pararnos para siempre, 

Elisba.— Fuera, fuera toda esa lepra de n 
hijo, que quizás no vea el dfa de n 

Paulina.— (Afiladísima.) ¿Pues en qué pienso; 
mi adorado Cristfn? [Con anit^ convjcci 
¿Crees tú que si ese hombre entra en mi < 
manos en mi hijo, éste quedará con vida' 

GliíEa. — ¡Jesús, qué abominación! 

Paulina.— Y á mi me matarla también si pudien 
da, lo merezco... ¡pero el pobre niño ii 
no: mátele Dios, no ese hombre despee! 
tívo. 

Elisba. — Hija del alma, serénate... 

Paulina.— (Con desvado.] Pero él no vendrá, aut 
cien veces. ¿Creéis que olvidará sus agr^ 
varme al niño mfo? No. Frfa y despiads 
parece que le oigo, dirá: (Que se muerai 
ran el hijo y la madre...» 

Elísea,— No dirá eso, no. 

Paulina.— Y si no lo dice y viene, peor. Ahor 
mis oídos sus últimas palabras en aquel] 
ble... Las oigo, Elisea; las oigo. (Trasior 
los oídos. J 

Elísea. — [Queriendo aplacarla.) No... por la Vtr¡ 

Sosiégate. 
Paulina,— Las oigo. (Initaudo U voz de su marido, 
na... huye, escóndele... Pero ten por cii 
día, cerca 6 lejos, aquí ó en el último rin 
do, cuando más descuidada estés, me llega 
castigarte.) (Tapáadose con más fuena los al 

Elísea.— jPobreciía de mi alma! La debilidad, 
a pena, te llenan el cerebro de f 



ACTO SEG 

La misma áecm 
ESCENA PR 

Guillermo, Sor Elísea, en la i 
al terminar el act< 



Guillermo.— Si la señora de la cas 
qué me han llamado? 

Elísea.— (Sin saber qué decir.) Ella n 
nes. Los demás... hemos creí 
cunsiancias en forzoso acui 
fama, sin acordarnos de... c 
me obstino en no ver hoy en 
dico... sapientísimo... y de i 
de Paulina. 

GuiLLERUO.— Está bien. Quédese i 
mal de matrimonio amarradc 
casa el que supo echarla de ! 
grarse libremente al estudio. 

Elísea.— Señor, yo le suplico que i 

Guillermo.— Sf, si: en pai la dejo 
usted es Elisea Mora, tía can 

Elísea.— Para servir á Dios y á ustt 

Guillermo.— Recuerdo cuando ent 
San Vicente... 

Elisia. — A usted le conocía yo de 
notable cuando yo entré en i 

Guillermo.— ¿No estuvo usted en 
NUdrid? 



ag 
nn hombre excelente, aunq 
Quiero decir que... 

GciLLERHO. —Mucho. 

Elkza. — ¿Se incomoda usted porq 
una bellísima persona, adoi 
cualidades que Dios concedt 

Guillermo.— No me incomodo... ^ 

Elísea.— Es benigno sin zalamera 
tiene talento, don de gobien 

Guillermo.— Y con tantas perfet 

Elísea.— Dios permite que el mal y 

por el mundo cogidos del b 

bondad, eite señor ha transfi 

de ella una mujer honrada; 

barfa de ser honrada si ella ] 

el santo vínculo... 

Guillermo.— jLásiima que no pudi 

Elísea.— )S(, señor, que es lástima 

GuiLLBitHO.— Y ello no es díffcil> 



Elísea. — (Retracedicndo asustadi.] \i 

Perdóneme, señor: no quise 

Guillermo. — Pues viviendo yo, ¿c 

Elísea,— De ninguna manera... Yo 

esto tiene ar^'eglo... ¡Qué c 

to!... Lo que es bueno para 

table. 

Gü[LLBRito.—Y todos descontentos 

Todos en pecado mortal. ¿D 

Elísea.— jAy, no lo sé! Créame, si 

no pueda enterarse de la bue 

de su transformación. 

Guillermo.- ¿Y para qué quiero y{ 

Elísea.— (Confusa.) Pues... para su 

Guillermo.- (CoD desabrí miento.) I 

rendólo. 
Elísea.— (Apaile, asutUda.) [\y, qui 



ESCENA II] 



Adolfo, Nicolás; despuf 



N 1 colAs. — Sen ori to. 
Adolfo.— ¿Está el Marqués? 
NicolJIs. — Subió con la señora á las hal 

rato salió. Debe de estar en su c 
Adolfo.— Era para decirle que hemos 

catreras de motociclos... hasta q 
NicolAs.— ¿Quiere que se lo diga por t 
Adolk»,— Ño, no... seria impenineacis 

quietud. 
Natalia. (Por el fondo.) ¿Tampoco está 
Adolfo.— Y;i ves, mamá: no esiá. (A I 

Marqués? 
Nicolás.— No, señor. El señor de Var 

Americana. (Indicando un sitio pr 

Aht, á dos pasos. 
Adoi.fo.-¿S3Io? 
Natalu.— No preguntes tal tontería, h 

de una botella de coñac. 
NigolAs. — Perdóneme la señora: la bol 

nía no es de coñac, sino de cA> 

viuda de Clicquot. Con su perm 
Natalia,— ¿Ves? Lo que te dije. Y mi 

alegría en un licor noble... He 

coñac, que le inclinaba locamen 

Adolfo.— ¿Y crees tú que con el cham 

Natalia.— Siempre será menos disoWe 
Adolfo.— ¿Quieres que vaya por él? 
Natalia,— No; dejémosle que busque 
nospreciando la que yo le ofre 



Varona.— I N 
cansad 

Natalia. — jF 
noibu 

Varona. — Tt 
hallan 

Natalia.— ¡E 

V AROMA.— Ti 

Natai.ia.— jl 
Adolfo.— Mfl 
Varona. — Mi 

pusimí 

Natalia,— C 

Varoma.— El 

do, la I 

obscui 

gozo i 

cotnpl 

Natalia.— (Ii 

profan 

Varona. — M 

el enu 
lotélic 

Adolfc 

liciu ( 



fort 
pafle 
enli 
lulii 

itall 
■epai 
Nati 
( tai 



aiva 



eaui 
adlv 
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GuiLLEKua— ¿Qué atenuación das á tt: 

Paulina.— {Sombriamen re.) Ninguna: tu 
reza... Estalló entre nosotros uo 

Guillermo.— Y desigual. Por la condic 
tus armas eran mát aceradas y 
heridas que yo recibí fueron par 
necesidad. 

Paulina.— (A biumadi, sin aliento, le leva 
Guillermo, no renueves la lucha 
labra más. . . Retírate de mi casi 

GuiLLEttkio.— Eso no: mí deber profes 
ducido, 

Paulina.— Guillermo, tú no has veaid( 
linearme, quizás á . . . (Asaltada d 
idea me enloquece. [Vienes, sin 
de hacer en mt una justicia terri 
cia?... venganzal 

GuiLLHiMO,— (En pie.) En mi profesión 
y menos vengativo. Soy hábil ó 

Paulina.— (Asaltada de tenor.) Torpe 
mueve el rencor, te mueve la ira 
di, Guillermo. Buscas la revancl 

GuiLLERHO. — Por tu debilidad, por tus 
de mf más que una compasión v 

Paulina. — (Iracunda, alejáadose de él.) F 
deseabas mi muerte. 

Guillermo. — (Peiditndo por un momenti 
Aborrecí... no quiero ni debe 
execrable, mil veces maldito, qi 
principal causante de nuestras d 

Paulina,— (Sobrecogida, alejándose más.) 
gues que también á mí me odias 
(Con cxallaciós.) Fui criminal; pe 
ley de maternidad me obliga á de 
pondrás en mi hijo tus manos. ( 
locándose ante la puerta.) 

GuiLL&Ruo. — Mira lo que dices. 

Paulina.- (Desconcertada, delirante.) V 
¡vengador... asesino! 

Guillermo.— (Con acento fiíme.) Mujer 



,(V. 



icioi 
[Ahí 
Ifa I 



para 
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ESCENA V . 

— Varona, Paulina. 



"Varona.— (Aparte, volviendo por el fando.) Acecho á Tereja 

Paulina,— (Por U derecha, con un Iraje may etegante.) Natalia, 
¿qué me dice usted de este traje? 

AooLro.— jldeal! 

Varona,— iPrecioso! 

Natalia. —Hoy bien, hija. Pero no me haga usted caso. Soy 
lega en trapos. 

Varona.- (Aparte a su hijo.) Un chiste, Adolfín. DC que tu ma- 
dre es lega trapease. ■ 

A KíLPO. — (Aparte á Varona.) No estí mal. 

Paulina.— Hace usted bien en reirse de mf, Natalia. Soy vani- 
dosiUa, fantasiosa. ¡Pero qué quiere usted...! Sin esta 
fascinación de la moda, de elegir lo que á mi parecer 
me sienta mejor, me aburriría, y yo no quiero abu- 

Adolfo,- Mala cosa es el tedio. 

Varona. — '(Apttte, melincólicamente, mirando al techo.] Tedium 

Natalia. — Decid que debemos tener en constante acción el 

pensamiento... 
Adolfo. — Esa, esa eS la doctrina de Guillermo Bruno. 
Paulina.— Como suya, buena doctrina será. 
Natalia.— Y el gran médico y ñlósofo la practica, segán dicen, 

en la colonia de mujeres que trae consigo. 
Paulíh A.— (Sorprendida,] Pero esas mujereí de que oigo hablar, 

¿existen de verdad? La belleza helénica, las muchachas 

pizpiretas y j uguetonas, ¿no serán invención ó sueño de 

ustedes? 
Adolfo.— No, Paulina, no. 

Varona.— Son bellezas palpitantes de ua museo vivo. 
Paulina.— Será museo patológico. 



MarquÍs.— (Dm] 
veremos 1 

Natalia.— [Apir 
ta. ¡Pobre 

Varona.— Vá me 

PaOUTNA.— [Dei[ 

¿Volverá 
Natalia.— Sí; q 

los cara ID 
Paulina.— lAh, 
Adolfo.— AUi v 
Natalia.— Taml 

de gran ef 
Paulina.— Sí, sí 
Varona. — Todo 
Nataua.— Adi¿ 
Paulina.— Hasii 



Marquíi.- ¡Qui 
ciotol 

Paulina. — (Ud p 
que habla 

Marque.— A eS' 

PAÜL1NA.~Sf. U 

Hoy, med 

sé qué... 

Marqués. — Sent 

Paulina.— (Tenu 

Marque.— Pena 
empezar 



clínica, con apariencias de escuela y di 

educar, corregir, todo es lo mismo. 
Elísea.-— ¡Quiere retenerme aquí! (Asooibrada 

es escuela, clínica... 
Paulina..— Y presidio, Elisea... ha dicho pres 
Guillermo.— Cárcel, forialeía de corrección. 

tan... ¡qué simples! (Imperioso.) ¡Ea, pn 

cada cual á su obligación... pronto! (Li 

■1 níGo iu comida.] 
Eliska. — (Asustada.) ¡Jesús, qué hombrel (Vi 

tras ella las doa criadas.) 



ESCENA XIII 
Paulina, Guillbruo. 



GoiLLF.RMO.— (Despidiéndose.) Y ahora... 
Paulina.— (Con gran timidei.) No, no. Dispens. 
Guillermo.— ¿Tienes algo que decirme? (Pai 

cabeza.) Volveré. 
Paulina.— (Balbuciente.) No, no; ahora... Esc 

que no admiten aplazamiento. 
GuiLLERUo. — Bueno; tú dirás. 
t'AULiN A.— (Medrosa.) Hazme el favor de sentai 
Guillbruo. — (Se sienta junio á la mesa en que 

Me siento... A ver... df. 
Paulina,— Pues... (Coge una silla para sentarse 

mo; pero al ver el rostro serio y adusto d 

Estoy muy agradecida. (SiéiiUse á distan 
GmLLBNKO.- Ya me lo has dicho. He cumpl 

nada más. 
Pauliw*.— Pero yo no merecía que cumpliese 
Guillermo.— También me lo has dicho, Y ¡ 

Sigue. 
pAin.iNA. — (Con supremo esfuerzo.) Pues... apart 

fesional, hay... hay ciertas relaciones e 

el enfermo.,. Naturalmente, el médico v 
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usted las ve, ellas cosen y arreglan la ropa de Guillermo 
y de los niños, escriben cartas que Guillermo me dicta^ 
limpian y desinfectan los instrumentos de cirugía... 

Paulina.^ ¡Oh, lindas manos, qué útiles son y qué, bellas! 

Lucinda. — ^Tocan el piano, ric^gan las ñores... 

Paulina.— ¿Y qué más, qué más? Porque no trabajaráa sólo 
, las manos, sino el entendimiento. 

Lucinda— Claro. ¿Quién, sino yo, repasa á las niñas la Física 
elemental? 

Paulina.— ¡Jesús! ¿Y tiene usted cabeza...? 

Lucinda.— Y á ratos discuto con Guillermo algún punto de 
Filosofía... como aprendizaje, como ejercicio mental... 

Paulina.— ¡También filosofía! (Irónica.) Comprendo que Gni- 
llermo esté encantado con usted. 

Lucinda, — Sí que lo está... 

Paulina.— Y que sea usted la preferida, la más amada... 

Lucinda.— Naturalmente... (Paulina se levanta inquieta, displicen- 
te; se pasea.) 

Paulina.— (Aparte.) ¡Y que oiga yo estol... ¡Y qué bien se ar- 
monizan su hermosura y su pedantería! Ambas me des* 
trozan el alma. 

Lucinda.— (Levantándose también ) Pues si usted me lo permite, 
señora, le preguntaré si viene á consultar con Guillermo 
alguna dolencia.. . 

Paulina.— ¿Pues á qué se viene á casa de los médicos? 

Lucinda. — Ciertamente... Las señoras de la buena sociedad 
disponen para su uso particular de una colección de 
enfermedades elegantes que no matan ni afean... 

Paulina.— (Aparte.) ¡Y ahora se burla! (Se pasea. Lucinda la si- 
gue, continuando su labor.) Ha entendido usted mal, seño- 
ra. Yo no estoy enferma. He venido aquí por... 

Lucinda. — (Sospechando.) Ya... Por alguien que aquí vive. 
Entendido. No está usted enferma del cuerpo; del al- 
ma, sí. 

Paulina. — (Sorprendida de la penetración de Lucinda.) Muy bien. 

Lucinda.— ¿He sido impertinente? 

Paulina. — No, no. Siga. 

Lucinda.— Es usted un espíritu fatigado de esa vida social, 
vertiginosa y febril, totalmente empleada en pasatíem- 
pos y goces. ¿Acierto? 
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dida la razón, su padre me la entregó para que la cu- 
rase. Tenía visiones, delirios, accesos epilépticos. Al ñn, 
á fuerza de paciencia y observación, he puesto el orden 
en su mente, y esa serenidad poética que has visto. Es 
mujer de muchísimo talento y de copiosa lectura. 

Paulina.— Ya, ya lo he notado. 

Guillermo.— Es un poquito ñlósofa... de imaginación. Tiene/ 
como tú, la facultad de dar giro fantástico á las cosas 
más naturales y sencillas. 

Paulina.— Ya, ya. 

Celia.— (Por el fondo.) ¿Puedo pasar? 

Paulina.— ¿Y esta niña graciosa y su linda hermana? 

Guillermo.— Celia... puedes pasar... acércate. Ponte ahí, de- 
lante de esa señora. (Celia se coloca frente á Paulina.) Mí- 
rala bien, Paulina; lee en esas facciones. 

Paulina.— (Mirando atentamente.) Me parece... creo recordar... 

Güu-lermo.— (Imperioso.) Paulina, despierta. Tu mente vaga- 
bunda vuela por los espacios y se pierde en el olvido. • • 
Deletrea esa cara. ¿De quién es hija esta preciosa niña? 

Paulina.— (Dudosa, recordando.) ¿Es hija de Daniel Fons, mili- 
tar muerto en Cuba? 

Celia. — Para servir á usted, señora. 

Paulina.— La vi tan niña... Sí, ella es. Reconozco el aire de 
familia... Dé usted á Guillermo el recado que tr|ie. (Se 
aparta.) 

Guillermo.— No te apartes. 

Celia.— Si ponemos la mesa al aire libre. 

Guillermo. —Claro. 

Celia.— Podía molestar á esta señora el aire libre. 

Paulina.— Al contrario... me gusta mucho, mucho. 

Guillermo.— El aire libre despeja la memoria y aviva el en- 
tendimiento. Dale un beso y retírate. (Se besan. Sale Celia 
muy ligera.) 
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entusiasmo profesional.) Era una prueba, era como ua 
desafío de la Naturaleza, para que en aquel cuerpo mi- 
serable probáramos ella y yo nuestras armas. (Orgullo- 
so.) ¡Lucha titánica! Para lanzarse á ella resucitó mi es- 
píritu muerto. 

Paulina.— En esa lucha pusiste toda tu ciencia. 

Guillermo. — La ciencia y un amor entrañable. (Va relatando 
sus triunfos con orgullo y alegría.) El pobre esqueleto de 
ese animalito yo lo fortiñqué... Su cuerpo no quería 
crecer... yo lo impulsé al crecimiento. Yo he regenerado 
su sangre viciada. No tenía más que instintos, y yo he 
desarrollado en él la inteligencia. Era cruel, y yo le he 
enseñado la piedad, el amor. Carecía del don de la pa- 
labra, y yo he convertido sus mugidos en expresiones 
claras. Era torvo, ceñudo, y yo le he enseñado la risa. 
Era, en ñn, una bestiezuela, y en esa bestiezuela he 
infundido un espíritu, que quiero sea cristiano y ame 
la verdad, la justicia... Puedo decir que lo he creado, 
que es obra mía, hechura de mi pensamiento y de mi 
amor. 

Paulina. — (Desconcertada.) Todos tus cariños se cifran en él, y 
poco queda para los demás, nada para mí. 

Guillermo.— Yo te adoraba, Paulina: bien lo sabes. 

Paulina. — Sí: no debo quejarme. Dueña fuí de un tesoro, y lo 
arrojé en medio de la calle. 

Guillermo. —En la calle se pierden los tesoros y en la calle se 
encuentran... Así encontré yo el mío... Nuestra separa- 
ción, Paulina; el divorcio de hecho, ha sido consagrado 
por absoluta disparidad entre los pobres seres que son 
objeto de nuestro cariño. Mi Niño Dios y tu Cristín no 
pueden ser hermanos. 

Paulina. — (Suplicante.) ¡Que lo sean, Guillermo; que lo sean! 

Guillermo.— Imposible. ¿Cómo hacerte comprender esta dife- 
rencia, fundada, más que en la Naturaleza, en el origen 
de los seres humanos?... Tú y tu hijo pertenecéis á otro 
mundo, al mundo en que los goces ahogan los deberes. 
Vuélvete allá, Paulina, y quédese el hombre solitario 
recluido en su caverna, entre 'lástimas y miserias hu- 
manas. El vacío que tú dejaste, lleno está de rudas obli- 
gaciones y de tristezas. No es éste tu sitio. 
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